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Te acordás Hermano, qué tiempos aquellos, mucho antes de Copérnico, en los que el hombre, ingenuo y egocéntrico, se imaginaba vivir sobre un disco a cuyo alrededor giraban soles, lunas y planetas!

En este hemisferio norte nuestros antepasados se asombraban ante un sol que se veía en puntos distintos del horizonte en los amaneceres y ocasos que se sucedían a lo largo del año. El recorrido por los cielos era más bajo en invierno y más alto en verano. Los extremos de estos trazados astronómicos en diciembre y en junio, fueron considerados como signos divinos desde la más remota  antigüedad: en las sociedades primitivas que levantaron toscos monumentos de piedra como los de Stonhenge, en el Visnú-Sol de la India, en el dios Mithra de Persia, en la leyenda de Osiris, el dios sol de los egipcios, en la fiesta de las luces de la Jánuca  judía  y en la Navidad cristiana.

Pero nuestra reflexión de hoy no está proyectada hacia la historia, sino hacia  un cercano futuro. Hoy están naciendo iniciáticamente los masones que tendrán tres años cuando se produzca el primer solsticio de verano del año 2000. ¿Cómo será el mundo que el sol iluminará en ese inminente primer día más largo del nuevo milenio?

Quizá el hombre ya haya logrado cruzar la zona de influencia terrestre y visitado otros mundos. Es posible que la medicina haya descubierto la milagrosa fórmula que destruya el cáncer o el ant{ido para el SIDA. Es probable que la física haya profundizado más en su búsqueda del ‘’átomo atómico’’, la aparentemente  utópica partícula final. Podemos tener la esperanza de que las masas de población del tercer mundo hayan conseguido alimentos suficientes para su subsistencia. Cabe a{un imaginarse una técnica gigantesca haya logrado reponer el ozono que destruimos. Pensemos inclusive que métodos revolucionarios puedan haber devuelto a las especies animales de mares y selvas su desarrollo natural. Y que se llegue a un acuerdo obligatorio para conservar los espacios verdes.  Soñemos con que los bioingenieros genéticos nos hayan regalado la panacea de una vida mejor, si no mayor. Aun más prosaica puede ser nuestra ambición de un vuelo individual que nos salve de pasar horas encerrados en una cápsula móvil encerrada dentro de las aglomeraciones de tránsito carretero. O la de que pueda implantarse en nuestro cerebro un ‘’chip’’ que nos comunique con quiensea, dondesea.

¿Quién evitará sin embargo nuestra decadencia espiritual como hombres?

La solidaridad colectiva ha perdido su sentido, y hoy la mayoría de los individuos busca egoístamente llegar a su personal meta hedonista, sin importarle el sufrimiento ajeno. El materialismo tiende a barrer toda ambición de perfeccionamiento espiritual o intelectual.

Cayó en desuso la promesa basada solamente en el honor de quien la hace.

La responsabilidad profesional viene siendo repetidamente olvidada en una estructura deshumanamente mecanizada.

La creación artística ha distorsionado su cometidos, haciendo que pseudo genios la utilicen, -en el mejor de los casos,- para transmitir sus pesadillas. En el peor, para influir subliminalmente en favor de distorsionadas ideologías.

Los nuevos profetas de nacionalismos xenófobos, destruyen el sueño de quienes pretenden ser ciudadanos del mundo.

La cultura envasada satura al público desde los medios de comunicación, los que imponen titulares vacíos de contenido real o que apelan a la sensiblería banal y estéril.

Improvisadas figuras mesiánicas que se ocultan tras religiones originalmente puras, ofrecen milagros y medallas a los creyentes en su espúrea demagogia de perdonar pecados. Promesas edénicas fanatizan a multitudes ignorantes, condicionándolas para ejecutar los más execrables actos de terror y asesinato colectivos.

Los principios laicos cuya materialización costó  tantos esfuerzos y sacrificios, son aplastados por un renacer del oscurantismo eclesiástico en todas las confesiones.

La democracia agoniza bajo un manto asfixiante tendido sobre ella por políticos incapaces y venales traficantes de influencias.

Deslumbrantes teorías económicas proclaman las virtudes de la privatización, aún a costa de poner en manos de monstruos multinacionales las más caras conquistas de la cultura moderna, en servicios públicos, educación y salud.

Y no por ultimo el menos importante de una lista sin fin, los atentados indiscriminados contra los derechos humanos, que son perpetrados por cualquiera que detente una pizca de poder, desde el pequeño burócrata hasta el autócrata cuya voluntad es ley.

Demos alas a la imaginación. Dentro de tres solsticios, allá a lo lejos, muy por encima, a una distancia de 400 años luz, estará girando una nave espacial procedente de una galaxia desconocida. Y en ella, unas figuras verdes, clorofilianas, que como los vegetales viven gracias a la fotosíntesis. Pero son poseedoras de una inteligencia superior tan avanzada, que a la luz de sus sensores visuales, los terráqueos parecen ser ejemplares de un submundo primitivo. Las intenciones de los ‘’verdes’’ para con los humanos son buenas, sin embargo. Tienen la esperanza de encontrar a puros de corazón para hacerles compartir su avanzada organización social, su técnica casi divina, su moral ideal. Buscan y buscan, pero no encuentran a los hombres perfectos que buscan. Cuando ya están dispuestos a conformarse aunque mas no sea con imperfectos que buscan su perfección, encuentran en un Templo como el nuestro a aquellos masones de tres años. Y ven en ellos la esperanza para el mundo del futuro. Y a ellos les transmiten sus misterios para que los difundan sobre la faz de la tierra.

Pero volvamos a la realidad: lamentablemente ningún extraterrestre vendrá a ayudarnos. La lucha de la Masonería para preparar un mundo mejor en el que las generaciones futuras gocen de una vida plena, es una lucha solitaria, ingrata e interminable. Su base doctrinaria es hegeliana: la razón universal existe independientemente de la presencia de seres racionales. Y esta razón universal es un concepto de lo es correcto, verdadero y válido. 

Esta impersonalidad de la razón lleva a la conclusión de que quien actúa según ella, deja de lado motivos personales y egoístas, dirigiendo su acción solamente hacia el bien común. La Masonería pone su fe en este concepto, con el que se abstrae de las maldades del mundo y se inmuniza contra la frustración: el mundo es esencialmente bueno y la misión de nuestra Orden es emplear toda la elocuencia del propio ejemplo para persuadir a los profanos de que  descubrir esa bondad inmanente es el principal  objetivo del hombre, el único camino que le permite llegar a su plena realización y la forma adecuada para obtener su verdadera libertad.

Que el primer Solsticio del tercer milenio haga realidad la utopía de nuestros sueños!

                                                                                                  Junio de 1997.
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